
                                                                                
                                                                             CELEBRAMOS A  SAN  JOSÉ
                   

                                                               La fiesta de San José obrero es una   
                                                               buena ocasión para pensar en una

             obligación que todos compartimos: 
                                                               la de continuar con la obra 

                                                                       de la creación  y realizarla bien.          

                         
     

             José, esposo de María y  padre en funciones de Jesús

  trabajador que no lo tuvo nada fácil, el titular de la nueva fiesta cristiana.

El 1 de mayo del año 1955, Pío XII 
instituyó la fiesta de San José 
Obrero,  su punto de partida es el 
amor de Dios, del que se pasa a la 
relación con el prójimo basada, de 
igual manera, en el amor:  teniendo 
en cuenta la dignidad del trabajo, 
como don de Dios, y del trabajador, 
como imagen de Dios. 

Él,es uno más del pueblo: un 

trabajador nato que supo de carencias 

y estrecheces en su familia y las llevó 

con dignidad, que sufrió emigración 

forzada, que conoció el cansancio del 

cuerpo por esfuerzo, que sacó 

adelante su responsabilidad familiar…



En definitiva, que vivió como cualquier trabajador y tuvo las mismas 
dificultades laborales, siendo conocido como José “el artesano”.

      Celebremos San José Obrero santificando el trabajo diario
descansando,  disfrutando con los demás y compartiendo lo nuestro. 

Podemos orar unidos  y   pedir por las intenciones personales, 
familiares y del mundo especialmente por el fin de la pandemia.

    INVOCACIÓN A SAN JOSE   DE JUAN XXIII

¡San José, guardián de Jesús y casto esposo de María, tu empleaste toda tu vida en el 
perfecto cumplimiento de tu deber. Tu mantuviste a la Sagrada Familia de Nazaret con el 
trabajo de tus manos. Protege bondadosamente a los que se vuelven confiadamente a ti. 
Tu conoces sus aspiraciones y sus esperanzas. Ellos se dirigen a ti porque saben que tu los 
comprendes y proteges. Tu también supiste de pruebas, cansancio y trabajo. Pero, aun 
dentro de las preocupaciones materiales de la vida, tu alma estaba llena de profunda paz y
cantó llena de verdadera alegría debido al íntimo trato que gozaste con el Hijo de Dios que
te fue confiado a ti a la vez a María, su tierna Madre. Amén.

Podemos culminar con una merienda compartida 

Hacer una tarjeta virtual  para enviar a los amigos 

Compartir lo que sentimos por San Jose....
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